
La Palabra para Hoy – Juan
6:27

La Comida que Permanece para Vida
Eterna
Devocional: La Comida que Permanece para Vida Eterna

� Versículo clave:
«Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que
a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará,
porque a éste señaló Dios el Padre.» Juan 6:27

Reflexión
Jesús acababa de realizar un milagro impresionante: alimentar
a miles de personas con solo cinco panes y dos peces. Aquella
multitud quedó tan maravillada que querían hacerlo rey. Sin
embargo, Jesús rechazó su intención porque entendió que su
motivación era equivocada. No buscaban a Dios por lo que Él
realmente era, sino por lo que podían recibir materialmente de
Él.

Hoy en día, muchos aún se acercan a Dios con una mentalidad
similar.  Buscan  a  Cristo  esperando  beneficios  terrenales:
prosperidad, salud, éxito o protección contra problemas. Pero
Jesús nos recuerda que lo más importante no es el alimento
físico, sino el alimento espiritual que solo Él puede dar.

La  vida  en  este  mundo  es  pasajera.  Todo  lo  que  logramos
acumular aquí perecerá. Sin embargo, la vida que Cristo ofrece
es eterna. Él es el verdadero pan que sacia el hambre del
alma, el que llena el vacío del corazón y el único que nos da
salvación y propósito eterno.
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Aplicación a Nuestra Vida

Evalúa tu motivación: ¿Buscas a Jesús solo por lo que1.
puede  darte  o  porque  realmente  quieres  conocerlo  y
seguirlo?
Alimenta tu espíritu: Dedica tiempo a la Palabra de2.
Dios, la oración y la comunión con Él. Esa es la comida
que permanece.
Vive con un propósito eterno: No pongas tu confianza en3.
lo material, sino en Cristo, quien ofrece una vida que
nunca acaba.

Oración
Señor, ayúdame a buscarte no por lo que puedes darme en lo
terrenal, sino porque en Ti encuentro la vida eterna. Enséñame
a trabajar por el alimento que no perece, a poner mi mirada en
lo eterno y a confiar plenamente en Ti. En el nombre de Jesús,
amén.

Que Dios te bendiga!


